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INTRODUCCIÓN

La crisis sanitaria mundial que vivimos ha desĥ
lucido inevitablemente las celebraciones dediĥ
FDGDV�DO�����DQLYHUVDULR�GHO�QDFLPLHQWR�GH�/XGĥ
wig van Beethoven. Pero a lo largo de estos dos 
VLJORV� \�PHGLR� VH�KDQ�GDGR�DOJXQRV�KRPHQDMHV�
importantes al genial compositor alemán. Uno 
GH� HOORV�� PX\� UHOHYDQWH�� WXYR� OXJDU� HQ� ������
ochenta años después de que Beethoven empeĥ
zara a escribir los primeros compases de la Noĥ
vena Sinfonía, y fue llevado a cabo por un grupo 
de artistas de la Secesión vienesa, dedicándole 
una exposición colectiva. El motivo principal 
de la exposición, como nos recuerda Karl E. 
6FKRUVNH��©«IXH�HO�KRPHQDMH�D�XQD�HVWDWXD�FRQĥ
temporánea de Beethoven muy celebrada, realiĥ
zada por el artista de Leipzig, Max Klinger. Los 
artistas de la Secesión decidieron transformar 
VX� HGL¿FLR� HQ� XQ� WHPSOR� SDUD� FRQVDJUDU� OD� HVĥ
tatua de Klinger. Ciertamente, ése era el punto 
álgido de una de las tendencias secesionistas, 
proporcionar a través del arte una religión susĥ
tituta que ofreciera refugio a la vida moderna. 
En la muestra de Beethoven, los principales arĥ
WLVWDV� VHFHVLRQLVWDV� GHGLFDURQ� WLHPSR� \� WUDEDMR�
para celebrar a Klinger mientras éste exaltaba a 
Beethoven, un Prometeo estético que mantenía 
a raya los buitres de la vida. Si alguna vez hubo 
XQ�HMHPSOR�GH�QDUFLVLVPR�FROHFWLYR��pVWH�OR�IXH��
ORV� DUWLVWDV� ĪVHFHVLRQLVWDVī� FHOHEUDQGR� D� XQ� DUĥ
WLVWD�Ī.OLQJHUī�TXH�FHOHEUDED�D�VX�YH]�D�XQ�tGROR�
GHO�DUWH�Ī%HHWKRYHQī��(O�FDWiORJR�GH� OD�PXHVWUD�

se refería al «anhelo de una gran tarea» de la Seĥ
cesión, la idea de emprender aquello con lo que 
cada época desafía al artista: proporcionar el 
desarrollo deliberado del espacio interior ī,QQĦ
HQUDXPĬ. No caben dudas de que la muestra de 
Beethoven fue una «obra de arte total»� ī*HVDPĦ
WNXQVWZHUNĬ de la mirada interior estetizada.»1 

La exposición se concibió como una maniĥ
festación temporal donde se trataba, más que 
de agrupar partes armoniosamente heterogéĥ
neas, de confeccionar un todo unitario donde 
pinturas y esculturas estuvieran al servicio de 
una idea de espacio. Se intentaba someter las 
SDUWHV� D� OD� LGHD� GH� FRQMXQWR�� REHGHFLHQGR� D� OD�
lógica inexorable que impone una profundizaĥ
ción de carácter espacial y adhesión a una úniĥ
FD�LGHD�UHFWRUD��(VWH�GHVHR�XQL¿FDGRU�UHWRPDED�
la búsqueda de la «síntesis» emprendida por los 
pioneros del $UW� 1RXYHDX. Como comentaba 
(UQVW� 6W|KU� ĪXQR� GH� ORV� PLHPEURV� IXQGDGRUHV�
GH� OD�6HFHVLyQī�HQ�HO�FDWiORJR�GH� OD�H[SRVLFLyQ��
esta búsqueda conducía «…a lo más alto y meĥ
MRU�TXH�ORV�KRPEUHV�GH�WRGDV�ODV�HGDGHV�KDQ�SRĥ
dido ofrecer, el Arte del Templo ī7HPSHONXQVWĬ, 
correspondiente con lo que nuestro tiempo 
aporta a la aspiración creativa del artista: la conĥ
formación consciente de un espacio interior. 
No importa si esta exposición es provisional, 
Ī«ī� TXHUHPRV� DSUHQGHU�� H[SHULPHQWDU� OD� JUDĥ
cia de unas obras que tienen un propósito y un 
destino.»2

Pero ese espacio interior tan sólo podía desĥ
SOHJDUVH�DOUHGHGRU�GH�XQ�REMHWR�TXH�IXHUD�D�OD�YH]�

BEETHOVEN, KLINGER, KLIMT  
Y LA SECESIÓN VIENESA 
/$�(;326,&,Ï1�'(�ļńŅĽ, EN BUSCA  
DE LA «OBRA DE ARTE TOTAL»
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0FIG. 1. ALFRED ROLLER (1864-1935).  

CARTEL DE LA «EXPOSICIÓN KLINGER / BEETHOVEN», 1902.  
LITOGRAFÍA EN COLOR. (230,1 X 80 CM)
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DQWLFLSDFLyQ��SUR\HFFLyQ�\�UHÀH[LyQ��FRPR�OD�HVĥ
tatua de Beethoven de Max Klinger. Un homeĥ
QDMH�ĪGH�OD�6HFHVLyQ�D�.OLQJHUī�D�XQ�KRPHQDMH�ĪGH�
.OLQJHU� D� %HHWKRYHQī�� TXH� MXQWR� DO� UHVWR� GH� ODV�
REUDV�TXH�FRQIRUPDEDQ�OD�H[SRVLFLyQ�ĪVREUH�WRGR�
HO�IULVR�GH�*XVWDY�.OLPWī�OOHYy�D�VX�DSRJHR�OD�LGHD�
de »voluntad de arte» ī.XQVWZROOHQī��WpUPLQR�DFXĥ
ñado por el historiador Alois Riegl, por el que se 
atribuía al arte una cierta autonomía respecto a 
la historia material, coincidiendo con las maniĥ
festaciones concretas del espíritu, y que encontró 
su máxima expresión en Viena.

La forma y el contenido de la exposición, 
SRU� WDQWR�� VH� HQFRQWUDEDQ� ħR� LQWHQWDEDQ� HQĥ
FRQWUDUVHħ� HQ� OD� HVFXOWXUD� GH�%HHWKRYHQ�� TXH�
con su presencia manifestaba el dato simbólico 
fundamental, ese cumplimiento de la idea recĥ
tora deseada por los miembros de la Secesión. 
6yOR�WHQtDQ�TXH�FRQVWUXLU�DOUHGHGRU�GH�HVD�©MR\D�
VLPEyOLFDª� HO� WHPSOR� FRUUHVSRQGLHQWH�� \� DGMXQĥ
tar un programa sistemático, fomentando la 
concepción de la exposición como un todo orĥ
gánico, del cual el friso de su artista más repreĥ
sentativo, el pintor Gustav Klimt, también sería 
parte sustancial.

EL ESPACIO

El espacio elegido para la exposición fue el inteĥ
rior del Palacio de la Secesión. Se decidió transĥ
IRUPDU� HVWH� HGL¿FLR� HQ� XQ� WHPSOR� SDUD� FRQVDĥ
grar la estatua de Klinger, un templo del arte, 
como sugiere la inscripción que corona su entraĥ
da: «A cada época, su arte. A cada arte, su liberĥ
tad» ī'HU�=HLW�LKUH�.XQVW�Ħ�GHU�.XQVW�LKUH�)UHLKHLWĬ��
(O� HGL¿FLR�� FUHDGR� \� FRQVWUXLGR� HQ� �����SRU� HO�
MRYHQ�DUTXLWHFWR� VHFHVLRQLVWD� -RVHSK�0DULD�2Oĥ
brich, tuvo una enorme trascendencia cultural 
y arquitectónica en la Viena de principios del 
VLJOR�;;��(Q� VXV� IRUPDV� \� YRO~PHQHV� VH�TXLVR�
representar exteriormente ese estado previo a 
la abstracción moderna, siendo culminado simĥ
bólicamente con una delicada cúpula dorada de 
KRMDUDVFD��'HVGH�VX�PRGHUDGD�HVFDOD�VH�FRQYLUĥ
tió desde un principio en imagen de la voluntad 
artística más radical. 

0X\� FHUFDQR� HQ� VX� OHQJXDMH� H[WHULRU� D� ODV�
SULPHUDV�REUDV�GHO�DUTXLWHFWR�)UDQN�/OR\G�:ULĥ
ght, el interior, sin embargo, siempre fue un esĥ
pacio abstracto, funcional, abierto, destinado 
claramente a la función expositiva. 

FIGURA 2. JOSEPH MARÍA OLBRICH. PALACIO DE LA SECESIÓN, VIENA, 1898. FOTO: DE BWAG
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La posibilidad de su revolucionario sistema 
de tabiques interiores móviles fue por sí misĥ
mo una invitación a muchas propuestas artístiĥ
cas internacionales. Estas cualidades interiores 
de adaptabilidad fueron aprovechadas por otro 
JUDQ�DUTXLWHFWR�VHFHVLRQLVWD��-RVHSK�+RɱPDQQ��
quien lo transformó para el evento expositivo 
en un verdadero santuario, laberíntico, rústico 
y cuasi primitivo, a base de texturas rugosas, 
adelantándose así al concepto de «brutalismo» 
DSDUHFLGR� HQ� OD� VHJXQGD� PLWDG� GHO� VLJOR� ;;��
8Q�EUHYH�WH[WR�GH�+RɱPDQQ�HQ�HO�FDWiORJR�GH�
la exposición indica claramente todo lo que este 
interiorismo debe a sus principios: «…el uso de 
material «auténtico», un rechazo enérgico de la 
simulación y la mentira, la mayor simplicidad 
SRVLEOH� HQ� HO� OHQJXDMH� GH� ORV� PDWHULDOHV� \� IRUĥ
PDV��XQ�FDUiFWHU�QHRĥSULPLWLYR�GH�©VDQWXDULRª�\�
VX�REYLD� UHIHUHQFLD� DO� DUWH� DUFDLFR� ĪSDODFLR�PLĥ
FpQLFR��WXPED�HWUXVFD��EDVtOLFD�FULVWLDQD����ī�VRQ�
no tanto el resultado de la intención de copiar 
un modelo, como un sesgo estético y moral, 
muy característico del Art Nouveau. Asimisĥ
mo, la distribución, que se basa sobre todo en 

OD�QRFLyQ�GH�FRQWUDVWH�HQWUH�HO�\HVR�FUXGR�ĪPiV�
económico y que contribuye a la animación de 
ODV� SDUHGHVī� IUHQWH� D� ODV� VXSHU¿FLHV� OLVDV�� SDUD�
HQIDWL]DU� ODV� MXQWDV�� 8QD� ©SREUH]Dª� GHVHDGD� \�
VXEUD\DGD�SRU� HVWH�PDWHULDO�EODQFR�EiVLFR� ĪFRQ�
IRQGR�JULVī�SDUD�UHVDOWDU�ODV�SUHFLRVDV�REUDV�TXH�
en él se incrustan; una luz dorada, difundida 
por marquesinas, en las habitaciones laterales, 
en contraposición a la clara luz cenital de la haĥ
ELWDFLyQ� FHQWUDO� Ī«ī� /D� ©VDFUDOL]DFLyQª�ħFRPR�
HQ�.OLQJHUħ�GHEH� SURYHQLU� SULPHUR� GHO� WUDWDĥ
miento de la forma y no de un antecedente dato 
simbólico.»�

Así, a través de solemnes pasillos engaĥ
lanados con placas de cerámicas y esculturas 
QHRĥSULPLWLYDV�� HO� YLVLWDQWH� DYDQ]DED� KDVWD� OOHĥ
gar a un vestíbulo desde el que podía contemĥ
plar el espacio «sagrado» donde Beethoven 
HVWDED�HQWURQL]DGR�� iPELWR�TXH� MDPiV�SHUGHUtD�
de vista.

La división del espacio y su estructuración 
se basaba en la obligatoriedad de un recorrido, 
TXH�QR�GHMDED�DO�YLVLWDQWH�RWUD�SRVLELOLGDG�TXH�
la de integrarse mediante su continuo desplaĥ

IZQUIERDA: FIGURA 3. JOSEPH MARÍA OLBRICH. PALACIO DE LA SECESIÓN. PLANTA ORIGINAL. VIENA, 1898 
DERECHA: FIG. 4. PALACIO DE LA SECESIÓN. PLANTA TRANSFORMADA PARA LA EXPOSICIÓN «KLINGER / 
BEETHOVEN». (EXTRAÍDO DEL CATÁLOGO DE 1902)
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zamiento, exacerbando en el «templo» un caĥ
rácter ritual. Más allá del vestíbulo se abrían 
tres «naves» o salas; las dos laterales, ligeraĥ
mente elevadas, albergaban la mayoría de las 
REUDV�GH� DUWH�� GHMDQGR� D� OD� HVFXOWXUD�GH�.OLQĥ
ger el protagonismo de la nave central. La esĥ
cultura de Beethoven, gracias a sendos huecos 
abiertos en los espacios laterales, era siempre 
visible, reforzando en todo momento su signiĥ
¿FDGR��$Vt��HO�YLVLWDQWH�QR�OOHJDED�DQWH�OD�REUD�
sin preparación; primero se habría visto de 
OHMRV� \� GHVGH� XQ� SXQWR� GH� YLVWD� HOHYDGR�� SUHĥ
parándole el ambiente por todos los medios 
posibles para un acto de devoción reverencial, 
para llegar frente a la estatua en una especie de 
estado hipnótico.

A partir de esta ocupación estratégica del 
espacio se desarrollaba toda una intrincada red 
de correspondencias entre las diferentes obras alĥ
rededor de la obra de Klinger, para multiplicar y 
KDFHU�FRPSOHMD�OD�OHFWXUD�GHO�FRQMXQWR��(Q�OD�QDYH�
central convivían dos grandes paneles pintados, 
«El amanecer» de Adolf Böhm frente a la estaĥ
tua, en el lateral de la entrada, y «El anochecer» 
de Alfred Roller, colocado detrás de ella, con un 
HYLGHQWH� VLJQL¿FDGR� VLPEyOLFR�� $� OD� L]TXLHUGD��
la sala de Klimt con su maravilloso friso, y resĥ
pondiendo homólogamente, la sala de la derecha, 

con los mismos temas beethovenianos: «Alegría, 
hermosa chispa de los dioses» de Josef Maria 
$XFKHQWDOOHU� \� ©&RUDMH� GHO� KRPEUH� \� DOHJUtD� GH�
combate» de Ferdinand Andri. Pequeñas escultuĥ
ras de artistas de la Secesión puntuaban todo el 
FRQMXQWR�

(O� HVSDFLR� LQWHULRU� TXHGDED� DVt� XQL¿FDGR��
MHUDUTXL]DGR�HQ�VXV�WUHV�GLPHQVLRQHV��VLJQL¿FDĥ
do puntualmente por los enigmáticos relieves 
JHRPpWULFRV� DEVWUDFWRV� GH� -RVHSK� +RɱPDQQ��
expresiones puras de la «idea de espacio» relieĥ
YHV�PX\�FHUFDQRV�\D�D�ORV�FyGLJRV�QHRĥSODVWLFLVĥ
tas de la vanguardia moderna, colocados sobre 
las puertas que conducían de las salas laterales a 
la sala central.

A esta atmósfera creada para el arte, a 
esta caverna sagrada, tan sólo le faltaba poner 
en marcha la exposición, y añadirle la dimenĥ
VLyQ�VRQRUD�FRPR�FXOPLQDFLyQ�GHO�YLDMH�KDFLD�OD�
«obra de arte total». Esta dimensión se consumó 
cuando el músico Gustav Mahler dirigió LQ�VLWX, 
el día de la inauguración, la Novena Sinfonía de 
Beethoven con un arreglo especial abreviado.

/$�(6&8/785$�'(�0$;�./,1*(5
Ĩ3RU�TXp�HVWH�KRPHQDMH�D�.OLQJHU��FX\R�SHVDGR�
simbolismo, insistente iconografía, su carácter 

IZQUIERDA: FIGURA 5. EXPOSICIÓN KLINGER/BEETHOVEN, 1902. VISTA DE LA SALA CENTRAL DESDE LA SALA IZQUIERDA (SALA 
DE KLIMT). DERECHA: FIGURA 6. EXPOSICIÓN KLINGER /BEETHOVEN, 1902. VISTA DE LA SALA CENTRAL, CON LA ESTATUA DE MAX 
KLINGER Y LAS PINTURAS DE ADOLF BÖHM Y DE ALFRED ROLLER
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«masivo», podrían parecer características totalĥ
PHQWH�RSXHVWDV�DO� UH¿QDGR�WUDEDMR�GH� ORV�VHFHĥ
VLRQLVWDV"�0LHPEUR�FRUUHVSRQGLHQWH�GH�OD�6HFHĥ
sión y amigo de Gustav Klimt, la atracción que 
HO� HVFXOWRU� DOHPiQ�HMHUFtD� VREUH� HO�PRYLPLHQWR�
vienés descansaba, por un lado, en su propio 
HMHPSOR�FRPR�YLGD�GHGLFDGD�DO�DUWH��\�SRU�RWUR��
HQ�VXV�SXQWRV�GH�YLVWD�WHyULFRV��GRQGH�VH�UHD¿Uĥ
maban los grandes principios del Art Nouveau: 
el valor superior de un arte que tomaba en conĥ
sideración la totalidad del espacio ī5DXPNXQVWĬ 
y la necesidad de un material diferenciado para 
FDGD�WUDEDMR�HVSHFt¿FR��/D�HVFXOWXUD�GH�%HHWKRĥ
YHQ� GDED� HMHPSOR� FRQ� VXV� SLHGUDV� \� PiUPROHV�
preciosos cuidadosamente elegidos, cuya funĥ
ción consistía en quitar «realismo» a la obra, y 
al mismo tiempo, divinizarla, apelar al Zeus de 
Fidias y así redescubrir el carácter sagrado que 
revelaba la técnica escultórica.

La imagen misma de Beethoven, en su heĥ
roica desnudez, puño cerrado, mirada al más 
allá, resume, metafóricamente, la intención de 
OD� H[SRVLFLyQ�� GHVWDFDU� HO� KpURHĥDUWLVWD�� FXDĥ
si divino, mártir y redentor de la Humanidad. 
Como comenta Mercedes Tamara: «El difícil 
REMHWLYR�GH�.OLQJHU�HUD�GDU�H[SUHVLyQ�VyOLGD�\�
monumental a la música, la más volátil de las 
artes. El presentar a Beethoven casi como una 

deidad, rodeado de los signos del poder ceĥ
OHVWLDO� \� WHUUHQDO� ĪiQJHO�� iJXLOD�� URFD� \� WURQRī��
pretendía, desde las artes plásticas, crear una 
reencarnación, una expresión perceptible de 
lo indescriptible, de lo que tan sólo puede ser 
imaginado.»�

.OLQJHU� VH� KDEtD� RFXSDGR� GH� OD� ¿JXUD� GH�
Beethoven durante décadas. La idea, al mosĥ
trarlo con los puños apretados, era la de rendir 
KRPHQDMH�D�HVWH�WLWiQ�TXH��SHVH�D�ODV�DGYHUVLGDĥ
GHV�� FRPSOHWD� VX� WUDEDMR� \� VH� FRQYLHUWH� HQ�XQR�
de los más importantes compositores de la hisĥ
toria. Como nos comenta J. C. Tellechea, «…
sin embargo, la grandeza es también una cuesĥ
tión de postura. Tal como Beethoven se sienĥ
ta aquí en su trono, ya no es un genio, sino un 
dios. Pensativo, inclina su cabello rizado hacia 
adelante, sorprendentemente, su cuerpo está al 
descubierto a excepción de un par de sandalias 
y un paño sobre su regazo. Un águila, el aniĥ
mal heráldico de Júpiter, se sienta sumisamente 
D� VXV�SLHV� Ī«ī�/R� FLHUWR� HV�TXH� HVWLPXODGR�SRU�
VX�FRHWiQHR�5LFKDUG�:DJQHU��.OLQJHU�DVSLUDED�
a superar las fronteras entre los géneros artístiĥ
cos, en el sentido de un arte total, en el que se 
fundieran en una armónica unidad la pintura, la 
SOiVWLFD��OD�JUi¿FD��OD�DUTXLWHFWXUD�\��HQ�OR�SRVLĥ
ble, también la música.»�

IZQUIERDA: FIGURA 7. EXPOSICIÓN KLINGER /BEETHOVEN. 1902. SALA DERECHA, CON PINTURAS DE JOSEF MARIA AUCHENTALLER Y 
DE FERDINAND ANDRI. DERECHA: FIG. 8. EXPOSICIÓN KLINGER /BEETHOVEN. 1902. RELIEVES DE JOSEPH HOFFMANN
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Sin embargo, una vez clausurada la exposiĥ
ción, los vieneses no quisieron quedarse con la 
H[FHSFLRQDO� REUD� ĪXQ� KLWR� HQ� OD� YHQHUDFLyQ� GHO�
%HHWKRYHQ�WDUGRĥURPiQWLFRī�TXH�YROYHUtD�D�/HLĥ
pzig y sería adquirida por el ayuntamiento de la 
ciudad para su Museo de Bellas Artes. Actualĥ
mente podemos admirarla como una de las conĥ
WULEXFLRQHV�D�OD�FHOHEUDFLyQ�HQ�����������GHO�����
aniversario del nacimiento del músico alemán.

BEETHOVEN, UNA GRAN 
METÁFORA: LA SUBLIME 
,1),1,78'�'(�/$�0Ó6,&$��0È6�
ALLÁ DE LA RAZÓN
Ĩ3RU�TXp�%HHWKRYHQ� FRPR� OHLW�PRWLY de aquella 
H[SRVLFLyQ"� 3DUD� HO� DUWH� HXURSHR� %HHWKRYHQ�
representaba la creación total en música, el arĥ
WLVWD�PiV� LQÀX\HQWH�GHVGH�HO�5RPDQWLFLVPR��HO�
creador absoluto. Su dominio fue abrumador, 
nadie pudo disputarle su hegemonía musical. O 
anticipaban su música o la prolongaban, pero él 
era el centro, y lo anterior y lo posterior sólo poĥ

dían ser convalidados en la medida en que se le 
DVHPHMDEDQ��

Una creatividad «heroica» que siempre 
estuvo relacionada con el pensamiento de 
6FKRSHQKDXHU�� ¿OyVRIR� GH� JUDQ� LQÀXHQFLD� HQ�
OD�6HFHVLyQ�� HQ�HO� VHQWLGR�GHO� LPSRUWDQWH� UHÀHĥ
MR�TXH�OD�P~VLFD�SUHVHQWD�GH�OD�YROXQWDG�KXPDĥ
na, y nos narra la historia interna y secreta de 
ese motor que todo lo mueve y que vemos preĥ
sente en toda realidad. Para Schopenhauer, la 
música, a diferencia del resto de las artes, no 
era una simple reproducción de los fenómenos, 
VLQR� OD� REMHWLYLGDG� PiV� ¿GHGLJQD� GH� OD� YROXQĥ
WDG��(Q�HO� FDStWXOR� ���GHO� VHJXQGR�YROXPHQ�GH�
(O� PXQGR� FRPR� YROXQWDG� \� UHSUHVHQWDFLyQ, le deĥ
dica un párrafo al compositor: «Si echamos un 
vistazo a la música meramente instrumental de 
una sinfonía de Beethoven, se nos muestra la 
máxima confusión basada, sin embargo, en el 
más perfecto orden, la lucha más violenta que 
HQ�HO�LQVWDQWH�LQPHGLDWR�VH�FRQ¿JXUD�HQ�OD�PiV�
bella concordia: es la concordia discordante 
de las cosas īUHUXP�FRQFRUGLD�GLVFRUVĬ� una reproĥ

FIG. 9. MAX KLINGER (1902) ESTATUA DE BEETHOVEN PARA LA EXPOSICIÓN DE LA SECESIÓN
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GXFFLyQ�¿HO�\�FRPSOHWD�GH�OR�HVHQFLDO�GHO�PXQĥ
do, que rueda en una inabarcable confusión de 
innumerables formas y se conserva mediante 
la perpetua destrucción de sí mismo. Pero, a la 
vez, desde esa sinfonía hablan todas las pasioĥ
nes y afectos humanos: la alegría, la tristeza, el 
amor, el odio, el horror, la esperanza, etc., en inĥ
numerables matices, pero sólo en abstracto y sin 
HVSHFL¿FDFLyQ�� HV� VX� VROD� IRUPD� VLQ� FRQWHQLGR�
material, como un mero espíritu del mundo sin 
materia. Desde luego, al oírla tendemos a realiĥ
zarla, a revestirla de carne y hueso en la fantasía 
y a ver en ella escenas de la vida y de la naturaleĥ
]D��3HUR�HVR��WRPDGR�HQ�VX�FRQMXQWR��QR�IDFLOLWD�
su comprensión ni disfrute; antes bien, le da un 
DxDGLGR�DMHQR�\�DUELWUDULR��SRU�HVR�HV�PHMRU�FDSĥ
tarla en su inmediatez y pureza.»� 

Beethoven sostenía la idea que ninguna 
¿ORVRItD� VHUtD� FDSD]� GH� H[SUHVDU� FRQ� SDODEUDV�
y conceptos lo que una melodía era capaz de 
transmitir, mediante esa «concordia discordanĥ
te» de las cosas a la que se refería Schopenhauer. 
Su destino como artista se cumpliría actuando 
PiV� TXH� SHQVDQGR�� VDFUL¿FiQGRVH� VLQ� JXDUGDU�
esperanza de gloria ni recompensa.

3RU� RWUD� SDUWH�� OD� 6HFHVLyQ� VH� LGHQWL¿FDED�
con lo que la plenitud sensorial de la obra del arĥ
WLVWD� SRVHH� GH� LQ¿QLWXG�� XQD�PDQLIHVWDFLyQ� GH�
aquello que no es posible razonar lógicamente 
en su totalidad. La sensibilidad musical entronĥ
caba, más aún que con lo bello, con lo sublime, 
sobre todo a través de las sinfonías. Para Mark 
E. Bonds «… lo sublime era algo más que una 
matriz de cualidades estéticas. Muchos lo conĥ
sideraban un medio epistemológico para lograr 
OD�LQWHJUDFLyQ�GH�OR�¿QLWR�\�OR�LQ¿QLWR�Ī«ī�%XUĥ
NH�VRVWHQtD�TXH�OR�LQ¿QLWR��D�FDXVD�GH�VX�VLPSOH�
PDJQLWXG�H�LQ¿QLWXG��SURGXFtD�DVRPEUR�\�PLHĥ
do en el espectador. Por otra parte, ese terror 
tenía la capacidad de anonadar los poderes de la 
razón y, por tanto, de transportar al espíritu a 
un estado más elevado»�

Beethoven evocaba el entendimiento de 
OR�VXEOLPH�FRPR�OR�©LQ¿QLWR�DSOLFDGRª��D�WUDYpV�
GH�GLVWLQWRV�JUDGRV�� OD�GLVWDQFLD�\� OD�HVFDOD� ĪHVĥ

SDFLR� VLQ� ORFDOL]DFLyQ� FRQFUHWDī�� HO� PLHGR� \� HO�
GRORU�ĪSUHVHQWLPLHQWR�GHO�GRORU�XOWUDWHUUHQRī��OD�
QRFKH�\� OD�RVFXULGDG� ĪOD�QRFKH�SURIXQGD�FRPR�
HO� UHLQR� GHO� VXHxR� PiV� LQWHQVRī�� ORV� GHVWHOORV�
GH� OX]� ĪWUDV� HO� UHOiPSDJR� YXHOYH� OD� RVFXULGDGī��
HO� WLHPSR�\� OR� LQWHPSRUDO� ĪOR�PRQVWUXRVR�H� LQĥ
FRQPHQVXUDEOH��GRQGH�HO� WLHPSR�VH�GHWLHQHī��HO�
SDVR�D�OR�LQFRUSyUHR�ĪQR�KD\�FXHUSRV��VROR�VRPĥ
EUDVī��\�VREUH�WRGR��OD�VtQWHVLV�GH�OR�FRQVFLHQWH�\�
lo inconsciente. C.J. González Serrano, sobre lo 
sinfónico en Beethoven, apostilla: «De esta múĥ
sica, por tanto, se desprende un sentido, alberga 
XQD� VLJQL¿FDFLyQ� \� VX� QDWXUDOH]D� HV� VLPEyOLFD��
([SUHVD��D�¿Q�GH�FXHQWDV�� OD�HVHQFLD�~OWLPD�GHO�
PXQGR� Ī«ī� %HHWKRYHQ� IXQGy� DVt� XQD� ©FRPXQLĥ
dad espiritual» que iba más allá de la música, 
que impregnó el pensamiento de toda una époĥ
ca, y que no se eclipsó hasta la entrada de las 
QHRĥYDQJXDUGLDV��ELHQ�HQWUDGR�HO�VLJOR�;;�ª�

Las cualidades musicales de Beethoven, 
VREUH�WRGR�D�SDUWLU�GH� OD����6LQIRQtD�� Ī+HURLFDī�
supusieron el despliegue de una idea musical, 
una íntima integración de expresiones contrasĥ
tadas, «…en una trayectoria que lleva de la lucha 
al triunfo, todo ello dentro del marco general 
GH� OR� VXEOLPH� Ī«ī� DFWXDQGR� FRPR�PRGHORV� GH�
OD� FRQFLHQFLD� KXPDQD� \� HVSHFt¿FDPHQWH�GH� ORV�
procesos de transformación y superación, equiĥ
valentes a una evolución idealizada de la vida 
misma.»�

Esta herencia de Schopenhauer en la múĥ
sica de Beethoven tuvo su continuación en el 
SHQVDPLHQWR�GHO�¿OyVRIR��PDWHPiWLFR�\�OLQJ�LVĥ
WD�YLHQpV�/XGZLJ�:LWWJHQVWHLQ��FRHWiQHR�GH� OD�
Secesión, que trataba de situar lo ético fuera 
del discurso racional, ya que pensaba que esĥ
taba ubicado realmente en la esfera de lo poéĥ
tico. Explicando su decisiva obra 7UDFWDWXV 
OyJLFRĥSKLORVRSKLFXV��A. Janik y S. Toulmin coĥ
mentan: «…el 7UDFWDWXV se entiende si se consiĥ
dera que tanto la ética como la lógica están en 
relación con lo que puede ser «mostrado», más 
no «dicho»; por consiguiente, lo místico es amĥ
biguo. En primer lugar, hace referencia a lo que 
el mundo tiene en común con su representación, 
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VX� HVSHMR�� HV�GHFLU�� HO� OHQJXDMH��(Q� VHJXQGR� OXĥ
gar, hace referencia al poder poético que tiene 
HO� OHQJXDMH�GH� WUDQVPLWLU� ©OD� VLJQL¿FDFLyQ�GH� OD�
YLGDª��(O�OHQJXDMH�SXHGH�H[SRQHU�OD�H[SHULHQFLD��
SHUR� DVLPLVPR�SXHGH� LQIXQGLU� VLJQL¿FDFLyQ� HQ�
la experiencia. Lo primero es posible, ya que las 
proposiciones que representan a los hechos son 
modelos con una estructura lógica. Lo segundo 
es poesía.»10

Según esta interpretación el 7UDFWDWXV de 
:LWWJHQVWHLQ�VH�FRQYLHUWH�HQ�OD�H[SUHVLyQ�GH�XQ�
FLHUWR�WLSR�GH�PLVWLFLVPR�GHO�OHQJXDMH�TXH�DVLJĥ
na al arte una importancia medular para la vida 
humana, sobre la base de que sólo lo artístico 
SXHGH�H[SUHVDU�OD�VLJQL¿FDFLyQ�YLWDO�\�OD�YHUGDG�
moral, y sólo el artista puede enseñar las cosas 
que más importan en la vida. El arte es una miĥ
sión. Como pretendían los artistas de la Seceĥ
VLyQ��:LWWJHQVWHLQ� LQWHQWy� SURWHJHU� OD� IDQWDVtD�
de las incursiones de la razón e impedir que los 
sentimientos fuesen sofocados por la racionaliĥ
]DFLyQ��KDFLHQGR�GH�OD�©VLJQL¿FDFLyQ�GH�OD�YLGDª�
más un enigma que un problema, por cuanto no 
hay manera de resolverlo.

De esta forma Beethoven, como artista 
sumo, es tomado por la Secesión, en este caso 
desde su dimensión musical, como una metáĥ
fora de salvación. Salvación por el placer del 
riesgo, entendido como posición vital, como 
identidad. No ya el producto musical como 
obra intocable, sino la dimensión musical en 
cuanto condición existencial. Penetrar en ella 
HV� UHDOL]DU�HO� UHFRQRFLPLHQWR�� WUDV�HO�YLDMH�Ptĥ
tico, para recobrar la perdida humanidad. La 
música impulsa irremediablemente hacia lo exĥ
WUDĥPXVLFDO�\�QDFH�HVWD�GLPHQVLyQ�PXVLFDO��TXH�
KD�GH� VHU� FRQVWHODFLyQ�QHRĥKXPDQtVWLFD��GRWDĥ
da de expresión propia y que no es únicamente 
OHQJXDMH��VLQR�TXH�FRQVWLWX\H�XQ�PRPHQWR�SUHĥ
vio a la obra misma y va más allá de su propia 
naturaleza.

Y siendo coherente con el tema beethoveĥ
niano promovido por la exposición, en la sala 
L]TXLHUGD� GHO� 3DODFLR�� *XVWDY� .OLPW�� ¿HO� D� OD�
HYROXFLyQ�SLFWyULFD�GH�VX�SURSLR�OHQJXDMH�H[SUHĥ

sivo, imaginó el famoso «Friso de Beethoven» 
FRPR�XQD�DOHJRUtD�¿JXUDWLYD�GH�OD�1RYHQD�6LQĥ
IRQtD�� ¿OWUiQGROR� D� WUDYpV� GH� SRpWLFDV� VREUH� OD�
posible redención de la humanidad por medio 
de las artes.

GUSTAV KLIMT.  
EL FRISO DE BEETHOVEN 
Klimt utilizó el espacio cerrado de la nave laĥ
teral izquierda del Palacio para desarrollar un 
friso en tres de las cuatro paredes de la sala, 
estructurado gracias a una relación simbólica 
XQLWDULD��XQD�HVWLOL]DFLyQ�FRQFLVD�\� VLJQL¿FDWLĥ
va, articulada en una secuencia rítmica de epiĥ
VRGLRV��6H� WUDWD�GH� OD�QDUUDFLyQ�GHO� ODUJR�YLDMH�
del individuo en busca de la felicidad, entre las 
fuerzas de lo bueno y lo malo, idea que subyace 
HQ� OD�¿ORVRItD�GH�6FKRSHQKDXHU��7RGR�LQVSLUDĥ
GR�HQ�%HHWKRYHQ�\�VX����6LQIRQtD�

Según comenta Edi Kastas, «…el )ULVR� GH�
Beethoven ocupaba tres paredes de la sala y su 
desarrollo, utilizando silenciosos e importanĥ
tes espacios en blanco, marcaba un «tempo» en 
HO� UHODWR� GH� VXV� HVFHQDV�� KDVWD� HO� GHVHQODFH�¿ĥ
nal, el Himno a la Alegría. Klimt utilizó todos 
sus recursos, buscó la inspiración a lo largo de 
toda la historia del Arte mezclando presente y 
pasado y creó una obra innovadora e irrepetiĥ
ble que contiene todas sus claves: simbolismo, 
experimentación con pigmentos, uso del pan 
de oro y devoción ornamental.»11 Establecienĥ
do paralelismos musicales, el friso se inicia con 
un ritmo de DGDJLR� lento, apareciendo sobre el 
PXUR�EODQFR�XQDV�IRUPDV�ÀRWDQWHV�FRQ�DODUJDĥ
GD�¿JXUD�GH�PXMHU�\�ORV�RMRV�FHUUDGRV��HVStULWXV�
motivadores que darán continuidad al relaĥ
WR�� HQ� XQD� VXHUWH� GH� ©EDMR� FRQWLQXRª� LQKHUHQĥ
te a toda estructura armónica. Esta alegoría en 
tres paneles ilustraba el poder del arte sobre la 
adversidad; un tema próximo al Beethoven de 
.OLQJHU�� SHUR� GHVSRMiQGROR� GH� WRGR� FDUiFWHU�
prometeico.

Básicamente, las tres partes del friso repreĥ
sentan lo siguiente:
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©3ULPHU�SDQHO�Ī���SDUHG�ODUJDī��©(O�DQKHOR�
de felicidad». Los sufrimientos de la débil 
humanidad y sus súplicas al fuerte cabaĥ
OOHUR�ĪFX\R�URVWUR�SDUHFH�HVWDED�LQVSLUDGR�
HQ�HO�GH�*XVWDY�0DKOHUī��/D�FRPSDVLyQ�\�
ambición como fuerzas internas de los imĥ
pulsos que mueven a conseguir la felicidad.

6HJXQGR�SDQHO�ĪSDUHG�FHQWUDO��HVWUHFKDī��
«Las fuerzas hostiles». El gigante monsĥ
truoso Tifeo, contra el que incluso los 
GLRVHV�OXFKDURQ�HQ�YDQR��\�VXV�KLMDV��ODV�WUHV�
*RUJRQDV��-XQWR�DO�PRQVWUXR��WUHV�¿JXUDV�
IHPHQLQDV�UHSUHVHQWDQGR�OD�/XMXULD��OD�
Impudicia y la Desmesura. La pena aguda, 
ODV�DQVLDV�\�ORV�GHVHRV�GHO�KRPEUH��VH�DOHMDQ�
sobrevolando la escena.

7HUFHU�SDQHO�Ī���SDUHG�ODUJDī��©(O�DQKHOR�GH�
felicidad encuentra reposo en la poesía» . 

Las artes nos conducen al reino ideal, el 
único en el que podemos encontrar alegría, 
felicidad y amor puros. Coro de los ángeles 
del Paraíso: «Alegría, hermosa chispa de los 
dioses. Este beso es para el mundo entero.»12

'HVSXpV�GH�XQ�YLDMH�KHURLFR�H�LQLFLiWLFR��HQ�OD�
tercera pared vuelve la luz, se consuma la salvación 
de la humanidad a través del arte, y la Sinfonía de 
Beethoven recobra un pulso JHQWLOH��un grandioso 
y vibrante�DOOHJUR. El coro es una inmensa plenitud 
que nos conduce a la «Oda a la Alegría» de Schiller, 
FRQ�XQ�EHVR�WDO�FRPR�VXJLHUHQ�VXV�YHUVRV��©ĩ$EUDĥ
]DRV�� FULDWXUDV� LQQXPHUDEOHV�� ĩ4XH� HVWH� EHVR� DOĥ
FDQFH�DO�PXQGR�HQWHUR�ª��.OLPW�VH�GHVERUGD�HQ�VX�
H[TXLVLWD�GHFRUDFLyQ��FRQ�XQ�DEUD]R�¿QDO�HQ�HO�3Dĥ
UDtVR��IUXWR�GH�OD�VXSHUDFLyQ�GH�ORV�DQKHORV�UHÀHMDĥ
dos durante todo el recorrido.

Para Bouillon, el friso de Klimt no preĥ
senta tan sólo relaciones con el aspecto más 

FIG. 10. EXPOSICIÓN KLINGER/BEETHOVEN. GUSTAV KLIMT, 1902. DESARROLLO DE LAS TRES ESCENAS DEL FRISO DE BEETHOVEN. 
(CASEÍNA, REVESTIMIENTOS DE ESTUCO Y ORO, APLICACIONES DE MATERIALES DIVERSOS. PAREDES LATERALES IZQUIERDA Y 
DERECHA: 217 X 1400 CMS.; PARED CENTRAL: 217 X 639 CM
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heroico de la música de Beethoven, sino tamĥ
bién con aspectos melódicos y armónicos comĥ
SOHMRV� TXH� HO� P~VLFR� GHVDUUROOD�� VREUH� WRGR��
en sus últimos cuartetos. «…La asimetría, de 
RULJHQ� MDSRQpV� OHMDQR�� GHVFHQWUDOL]D� FDGD� XQR�
de los paneles, introduce guiones e intervalos 
«musicales» que de hecho se corresponden con 
OD� PHORGtD� EHHWKRYHQLDQD� Ī«ī� (O� VLOHQFLR� ĪHO�
EODQFR� HQWUH� OD� SRHVtD� \� ODV� DUWHVī� HQFXHQWUDQ�
su lugar allí, tanto como los «signos rítmicos» 
ĪODV� ¿JXUDV� ÀRWDQWHV�� UHSHWLGDV� H� LGpQWLFDV��
SHUR� HQ� Q~PHURV� GLIHUHQWHVī�� 7DPELpQ� FRPR�
HQ� HO� FXDUWHWR�2SXV� ����� OD� LPSRUWDQFLD� YDULDĥ
ble dada a los diversos desarrollos, la dislocaĥ
ción de lo que debería ser un orden regular y 

UDFLRQDO� VH� KDFH� HQ� EHQH¿FLR� GH� XQD� PD\RU�
XQLGDG�RUJiQLFD�GHO�FRQMXQWR��$OUHGHGRU�GH�HVĥ
tos dos «pivotes» descentrados en sus respectiĥ
YDV�SDUHGHV�SHUR�TXH�VH�HQIUHQWDQ�HQWUH�Vt�� ĪHO�
FDEDOOHUR�\�OD�SRHVtD��IUHQWH�DO�JUXSR�¿QDO��FRQ�
VXV� DSUHWDGDV� ¿ODV� GH� DUWHV� \� iQJHOHVī� LQWHQWD�
FRQWUDUUHVWDU�� DO� ¿QDO� GHO� UHFRUULGR�� HO� SDQHO�
FRPSDFWR� GH� ORV� 3RGHUHV� (QHPLJRV� Ī«ī� (VWH�
«entrelazamiento» de cosas descentradas, tan 
atrevido como los espacios «amorfos» de sus 
paneles en la Universidad, invierte lo que debeĥ
ría ser el dinamismo lineal de la «historia»: las 
«palabras», allí también, cuentan menos que la 
«música» que normalmente debería ser solo el 
acompañamiento.��

A través de una dialéctica de signos masĥ
culinos y femeninos, la forma del friso se basa 
HQWRQFHV�HQ�HO�FRQFHSWR�FODYH�\�HO�PDQHMR�VLVWHĥ
mático de los contrastes. Una mezcla de idealisĥ
PR�\�GH�UHDOLGDG�HQWUH�IURQWDOLGDG�\�SHU¿O��HQWUH�
el movimiento y la inmovilidad. Sobre el plano 
se suceden los llenos y los vacíos, el claro y el osĥ
FXUR�� SDUWHV� LQTXLHWDV� \� VXSHU¿FLHV� WUDQTXLODV��
líneas suaves y quebradizas, colores descriptiĥ
YRV�\�WUDQV¿JXUDGRUHV��RSRVLFLRQHV�GH�WH[WXUDV��
&RPR�HQ�HO�%HHWKRYHQ� UHQRYDGR�DO�¿QDO�GH� VX�
trayectoria, la noción de contraste es responĥ
VDEOH��SRU� Vt�PLVPD��GH�SURGXFLU� VLJQL¿FDGR�� OD�
©YHUGDGª� GHO�PDWHULDO� ĪRWUR� WHPD� FODYH� GHO� $UW�
1RXYHDXī� FRQ¿QDGR� HQ� VXSHU¿FLHV�� VLUYH� WDPĥ
bién para enunciar la supuesta verdad de los 
contenidos. Tantos contrastes y opuestos son 
RWUDV�WDQWDV�QHJDFLRQHV�D�XQ�PHQVDMH�GHPDVLDGR�
explícito: las Artes están pues confeccionadas 
con un material ligero, como un éter transpaĥ
rente, pero su diseño, la larga línea ondulada y 
YROXSWXRVD�� UHSHWLGD�� VH� UH¿HUH� D� OD� SUHVHQFLD�
FRPSOHMD��SDUDGyMLFD�\�VHQVXDO��GHO�SODFHU�

El contraste «verdadero» es, en última insĥ
WDQFLD�� SRUWDGRU� GH� DPELJ�HGDG�� GHVGLEXMD� ODV�
posibles «pistas» para su entendimiento, anula 
XQ�HIHFWR�SRU�HO�RWUR��LQYLHUWH�HO�VLJQL¿FDGR�D�IDĥ
vor de su única verdad, y siempre para sí mismo. 
Se denuncia el simbolismo, y a la vez se expoĥ
ne íntegramente la temática. La proyección soĥ

FIG. 12. EXPOSICIÓN KLINGER/BEETHOVEN. GUSTAV KLIMT, 1902. ESCENA  
2ª PARED (ESTRECHA) «LAS FUERZAS HOSTILES» (FRAGMENTO)

FIG. 11. EXPOSICIÓN KLINGER/BEETHOVEN. GUSTAV KLIMT, 1902. ESCENA 1ª 
PARED LARGA «EL ANHELO DE FELICIDAD» (FRAGMENTO)
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EUH� OD� VXSHU¿FLH�GH� OD�SDUHG�HQ�HO� HVSDFLR� UHDO��
no representa las ideas contenidas en los fenóĥ
menos del mundo, sino que por el contrario es 
en sí misma una Idea del mundo, exhibe en su 
forma todo su contenido. Su carácter decoratiĥ
vo no tiene nada de trampa, y tampoco impliĥ
ca necesariamente la pérdida del contacto con la 
realidad.

Por una parte, como en la música beethoĥ
YHQLDQD�GHO�HVWLOR�©KHURLFRª��HO�YHUGDGHUR�VXMHWR�
del drama era el Hombre, enfatizado y con maĥ
yúsculas, en su forma ideal, en combate consigo 
mismo y con su principio de realidad. El Gran 
Hombre era el propio artista o músico, salvado 
de la desesperación por haber agarrado el desĥ
WLQR� SRU� HO� FXHOOR�� %HHWKRYHQ� UDWL¿Fy� HO� SDUDĥ
digma moderno mismo del héroe, en un ámbito 
muy determinado, el musical, réplica de su estiĥ
lo heroico. Klimt lo hizo en el pictórico. Fue en 
este momento, con el )ULVR�GH�%HHWKRYHQ, y no anĥ
WHV��FXDQGR�*XVWDY�.OLPW�HQFRQWUy�¿QDOPHQWH�
su camino y su liberación.

EL BEETHOVEN TARDÍO:  
LA FORMA SOFISTICADA

Pero lo verdaderamente importante, no exento 
de ironía, es que toda esa dramaturgia en Beeĥ
WKRYHQ� VH� LUi� WUDVODGDQGR� DO� MXHJR� HQWUH� MHUDUĥ
quías de intervalos musicales, o entre formas 
originarias en un escenario de estructuras proĥ
SLDPHQWH� ©IRUPDOª� \� VR¿VWLFDGR��eVWDV� XUGLUiQ��
HQ� VXV� UHODFLRQHV�� FRPSOHMDV� IRUPDV� SURSLDV� \�
HVSHFt¿FDV��TXH�VH�GHVDUUROODUiQ�HQ�VXV�~OWLPRV�
cuartetos. Como nos ilustra magistralmente 
Eugenio Trías: «…a un combate titánico o proĥ
meteico ente héroes y dioses o ente fuerzas inĥ
WHUQDV� GHO� DO� 6XMHWR�+XPDQR�� R� LQPDQHQWHV� DO�
alma del artista, sucede ahora el mismo combaĥ
te, con sus mismas vicisitudes, pero entre interĥ
valos, tonalidades, modos mayor y menor, temas 
y motivos, células armónicas y rítmicas, conceĥ
diendo a la forma un carácter de organismo.»��

/R�TXH�PHMRU�VH�DGDSWD�D�HVWH�©RUJDQLVPRª�
es la forma sonata, y es aquí donde podemos esĥ

FIG. 12. EXPOSICIÓN KLINGER/BEETHOVEN. GUSTAV KLIMT, 1902. ESCENA 3ª PARED LARGA «EL ANHELO DE 
FELICIDAD ENCUENTRA REPOSO EN LA POESÍA» (FRAGMENTO)
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tablecer una relación más precisa con las ideas 
desarrolladas por Klimt en su friso. La idea de 
organismo presupone algo más que la suborĥ
dinación de las partes al todo. Implica que las 
SDUWHV�VRQ��D�VX�YH]��UHÀHMRV�VLQJXODUL]DGRV�GH�OD�
totalidad. Continúa diciendo Trías que «…poĥ
seen relativa autonomía, pero no pueden existir 
sin referencia a ella. Beethoven introduce en lo 
clásico una doble novedad: una integración sisĥ
temática de todos los componentes de la pieza, 
desde el primero al último compás; y una draĥ
matización de esa misma forma sonata de tal ínĥ
GROH�TXH�VXV�HVWUXFWXUDV�IRUPDOHV��VXV�MHUDUTXtDV�
tonales, sus claroscuros instrumentales y sus 
contrastes temáticos y motívicos sirvan, como 
es canónico en su estilo heroico, para hacer uso 
de todo ello, y contar o relatar de forma plenaĥ
PHQWH�GUDPDWL]DGD��XQ�DUJXPHQWR�VLQJXODU� ĪHQ�
el que no es casual que se adivine o barrunte un 
SURJUDPD�RFXOWR�R�HVRWpULFRī�ª��

La clave de esta peculiar interpretación 
que Beethoven hace de la forma sonata estriba 
en la duplicación temática como metodología 
sustancial: la oposición dialéctica, el antagonisĥ
mo, la contraposición y la contradicción. Al sisĥ
tema del «organismo» se llega siempre hallando 
la forma que «supere» estas oposiciones o conĥ
trarios, conducidas a su paroxismo, al frenesí en 
VX� OXFKD� H[DFHUEDGD�� (Q� %HHWKRYHQ� ĪFRPR� HQ�
.OLPWī�OD�H[SUHVLYLGDG�GHO�WHPD�TXHGD�VXEUD\Dĥ
da por el carácter rítmico, memorable, conciso, 
de sus temas y motivos. En el más importante 
GH� VXV� FXDUWHWRV�¿QDOHV�� HO�2SXV� ����� VH� DVXPH�
la fuga como forma inesperada, para iniciar una 
H[WUDRUGLQDULD�DYHQWXUD��D�¿Q�GH�HQFRQWUDU�XQD�
RUJDQL]DFLyQ�QXHYD�\�GLVWLQWD��PX\�OHMDQD�GH�ORV�
cuatro movimientos canónicos: es una sucesión 
de movimientos encadenados a través de los 
cuales aparecen episodios autónomos, una forĥ
ma con Variaciones. Una sucesión de elementos 
que se emparentan en un género común, que 
FRPR� HQ� ORV� MXHJRV� OLQJ�tVWLFRV� GH� :LWWJHQVĥ
tein, suponen «aires comunes», y cuyo descubriĥ
miento no es nada fácil. Una concatenación de 
elementos que nos revela un único proceso menĥ

tal perfectamente argumentado. Esta es la gran 
VLPLOLWXG�HQWUH�HO�%HHWKRYHQ�WDUGtR�\�VR¿VWLFDGR�
y el friso de Gustav Klimt, que también supuso 
HO�¿QDO�GH�VX�WUD\HFWRULD�SLFWyULFD�

),1$/(
La plena solvencia y dominio de los dos artistas 
Klimt y Beethoven, protagonistas esenciales de 
OD�([SRVLFLyQ��VH�QRV�UHYHOD�HQ�XQDV�IRUPDV�ĪIULĥ
VR�\�FXDUWHWRVī�QXHYDV�\�UHQDFLGDV��GH�YLWDOLGDG�
inusitada, llenas de frescura y permitiendo la 
circulación, casi «mágica», de ideas musicales y 
pictóricas. Son como estrellas fugaces que dan 
paso siempre a otra idea nueva, igualmente fanĥ
WiVWLFD�� 6RQ� PRPHQWRV� GH� FUHDWLYLGDG� ©¿QDOª��
donde el fragmento y el esbozo, los detalles, tieĥ
nen un carácter de abundancia y exceso, nunca 
GH�GH¿FLHQFLD��/DV�IRUPDV�EULOODQ�\�IXOJXUDQ�XQ�
LQVWDQWH��SHUR�GHMDQ�SDVR�D� ODV� VLJXLHQWHV��(VWR�
FRQ¿HUH�XQD�LQWHQVLGDG�\�XQD�GHQVLGDG�SURSLDV�
del género «tema con variaciones».

En ambos artistas parece que hay prisa 
por sacar estas ideas a la luz. Como apostilla de 
nuevo Trías: «…en lugar de suscitar parálisis de 
horror y melancolía, la presencia de la Muerte 
FRQ¿HUH�XUJHQFLD�\�YHUGDGHUR�DSUHPLR�D�OD�SODVĥ
mación de las ideas, de modo que éstas acaban 
hallando con inusitada rapidez su forma propia, 
que sin embargo sólo parece esbozarse en forma 
de fragmento o destello.»��

Después de esta Exposición, la Secesión 
como movimiento y el mismo Klimt como pinĥ
tor se desvanecen, también el universo del Art 
Nouveau, acosado por nuevas vanguardias que 
lo acusaban de excesivamente «estetizante» y 
conservador, como la tendencia expresionisĥ
ta protagonizada en el mismo Viena por Adolf 
Loos, Karl Kraus, Oscar Kokoschka y Arnold 
6FKRHQEHUJ�� TXH� SURGXMR� ©OD� H[SORVLyQ� GHO� MDUĥ
GtQª�GH¿QLWLYD�

Pero lo que intentó la Secesión fue hablarĥ
nos desde su verdad desnuda, desde su verdaĥ
dero «espacio interior», como nos recuerdan las 
SDODEUDV� GH� +XJR� YRQ�+RIPDQQVWKDO� HQ� ������



� �� 

A
N

U
A

R
IO

 S
A

N
 T

E
L

M
O

 2
0

2
0

en las cartas enviadas a su amigo E.F. von Beĥ
benburg: «Me gustaría sentirme un ser fuerte de 
todas las cosas y estar inmerso en ese ser para 
VHQWLU� VX� YHUGDGHUR� VLJQL¿FDGR� SURIXQGR�� 3RUĥ
TXH�WRGR�HO�XQLYHUVR�HVWi�OOHQR�GH�VLJQL¿FDGR��\�
HO�VLJQL¿FDGR�VH�KD�FRQYHUWLGR�HQ�IRUPD�Ī«ī�/DV�
palabras no son de este mundo, son un mundo 
aparte y por sí mismo, un mundo tan completo 
FRPR�HO�PXQGR�GH�ORV�VRQLGRV�Ī«ī�6L�WH�HQDPRĥ
ras de ti mismo, y si como Narciso, te caes al 
agua, en ese momento estás yendo por el buen 
FDPLQR�Ī«ī�0H�UH¿HUR�D�OD�YLGD��R�D�'LRV��FRPR�
quieras.»�� •

NOTAS Y BIBLIOGRAFÍA

 1 SCHORSKE, K. E.: ©9LHQD�)LQ�GH�6LpFOH��3ROtWLFD�\�
&XOWXUDª��(G��*XVWDYR�*LOL��%DUFHORQD��������SiJ������

 2 STÖHR, E.: Comentario del catálogo de la exposición 
©.OLQJHUĥ%HHWKRYHQª�UHFRJLGR�SRU�%28,//21��-�3���
en «.OLPW��%HHWKRYHQ». Ediciones de Arte Albert Skira, 
*pQRYD��������SiJ������Ī7UDGXFFLyQ�GHO�DXWRUī�

 3 HOFFMANN, J.: Comentario del catálogo de la 
exposición recogido por BOUILLON, J.P., en «.OLPW��
Beethoven». Ediciones de Arte Albert Skira, Génova, 
������SiJ�����Ī7UDGXFFLyQ�GHO�DXWRUī�

 4 TAMARA, M.: ©%HHWKRYHQ�GH�0D[�.OLQJHUª� https://
PHUFHGHVWDPDUD�EORJVSRW�FRP���������EHHWKRYHQĥGHĥ
PD[ĥNOLQJHU�KWPO��MXQLR������

 5 TELLECHEA, J. C.: ©/XGZLJ�YDQ�%HHWKRYHQ�DO�GHVQXGR�HQ�
%RQQª��KWWSV���ZZZ�PXQGRFODVLFR��FRP�DUWLFXOR�������
/XGZLJĥYDQĥ%HHWKRYHQĥDOĥGHVQXGRĥHQĥ%RQQ��
noviembre 2020.

 6 SCHOPENHAUER, A.: ©(O�PXQGR�FRPR�YROXQWDG�\�
UHSUHVHQWDFLyQª�Ī&DStWXOR��������YROXPHQī��UHFRJLGR�
por GONZÁLEZ SERRANO, C. J., en «Beethoven 
\�:DJQHU��HQWUH�OD�P~VLFD�\�HO�SHQVDPLHQWRª��en https://
HOYXHORGHODOHFKX]D�FRP������������EHHWKRYHQĥ\ĥ
ZDJQHUĥHQWUHĥODĥPXVLFDĥ\ĥHOĥSHQVDPLHQWR���QRYLHPEUH�
2020.

 7 BONDS, M.E.: ©/D�P~VLFD�FRPR�SHQVDPLHQWR��(O�
S~EOLFR�\�OD�P~VLFD�LQVWUXPHQWDO�HQ�OD�pSRFD�GH�%HHWKRYHQª. 
$FDQWLODGR��%DUFHORQD��������SiJ������

 8 GONZÁLEZ SERRANO, Op. Cit.

 9 %21'6��0$5.�(9$1��2S��&LW���SiJ������

 10 JANIK, A.; TOULMIN, S.; ©/D�9LHQD�GH�:LWWJHQVWHLQª� 
$OWHD��7DXUXV��$OIDJXDUD��6�$���%DUFHORQD��������SiJ������

 11 KASTAS, E. ©(O�IULVR�GH�%HHWKRYHQ��GH�.OLPW��FRPR�QXQFD�VH�
KD�H[SOLFDGRª��KWWSV���JDOHULDV�GHDUWHEDUFHORQD�FRP�IULVRĥ
EHHWKRYHQĥJXVWDYĥNOLPW���$JRVWR�����

 12 Descripción que aparece en el catálogo de la Exposición 
.OLQJHU�%HHWKRYHQ�GH�������UHFRJLGD�HQ�©/D�GHVWUXFFLyQ�
FUHDGRUD��*XVWDY�.OLPW��HO�)ULVR�GH�%HHWKRYHQ�\�OD�OXFKD�SRU�
OD�OLEHUWDG�GHO�DUWHª� https://www.march.es/arte/madrid/
exposiciones/klimt/friso.asp.

 13 %28,//21��-�3��2S��&LW���SiJ������Ī7UDGXFFLyQ�GHO�
DXWRUī�

 14 TRÍAS, E. ©(O�FDQWR�GH�ODV�VLUHQDV��$UJXPHQWRV�PXVLFDOHVª� 
&tUFXOR�GH�/HFWRUHV��%DUFHORQD��������SiJ������

 15 75Ë$6��(��,EtGHP��SiJ������

 16 75Ë$6��(��,EtGHP��SiJ������

 17 VON HOFMANNSTHAL, H. Cartas enviadas a 
Edgar Freiherr von Bebenburg. Fragmento recogido 
SRU�%28,//21��-��3���HQ�2S��&LW���SiJ����

IMÁGENES. REFERENCIAS

)LJXUD����KWWSV���ZZZ�PRPD�RUJ�FROOHFWLRQ�ZRUNV�������

)LJXUD����'H�%ZDJ��7UDEDMR�SURSLR��&&%<ĥ6$������KWWSV���
FRPPRQV�ZLNLPHGLD�RUJ�Z�LQGH[�SKS"�FXULG ��������

)LJXUD����KWWSV���ZZZ�VHFHVVLRQ�DW�HQ�EXLOGLQJĥW\SRORJ\ĥ
symbolism/

)LJXUD����%28,//21��-�3��©.OLPW��%HHWKRYHQ». Ediciones 
GH�$UWH�$OEHUW�6NLUD��*pQRYD��������3iJ����

)LJXUD����KWWSV���HV�ZLNLSHGLD�RUJ�ZLNL�)ULVRBGHB
Beethoven

)LJXUD����%28,//21��-�3��©.OLPW��%HHWKRYHQª��(GLFLRQHV�
GH�$UWH�$OEHUW�6NLUD��*pQRYD��������3iJ����

)LJXUD����KWWS���ZZZ�JL]PRZHE�RUJ�ZSĥFRQWHQW�
XSORDGV���������3DOD]]RĥGHOODĥ6HFHVVLRQHĥRN�SGI

)LJXUD����KWWS���ZZZ�ULWVFKNDUW�DW�"SDJHBLG ��

)LJXUD����KWWSV���ZZZ�UHGGLW�FRP�U�FODVVLFDOPXVLF�
FRPPHQWV��TH�X��SRO\FKURPHBPDUEOHB�VFXOSWXUH�B�
RIBEHHWKRYHQBE\BPD[�

)LJXUD�����KWWSV���HV�ZLNLSHGLD�RUJ�ZLNL�)ULVRBGHB
Beethoven

)LJXUD�����KWWSV���ZZZ�ZLHQ�LQIR�HV�VLJKWVHHLQJ�VLJKWV�DUWĥ
QRXYHDX�EHHWKRYHQĥIULH]H

)LJXUD�����KWWSV���ZZZ�ZLHQ�LQIR�HV�VLJKWVHHLQJ�VLJKWV�DUWĥ
QRXYHDX�EHHWKRYHQĥIULH]H

)LJXUD�����KWWS���KRUPLJDFLRQHV�EORJVSRW�FRP���������
NOLPWĥIULVRĥGHĥEHHWKRYHQĥ��KWPO

https://mercedestamara.blogspot.com
https://mercedestamara.blogspot.com
https://elvuelodelalechuza.com/2020/11/03/beethoven-y-wagner-entre-la-musica-y-el-pensamiento/
https://elvuelodelalechuza.com/2020/11/03/beethoven-y-wagner-entre-la-musica-y-el-pensamiento/
https://elvuelodelalechuza.com/2020/11/03/beethoven-y-wagner-entre-la-musica-y-el-pensamiento/
https://www.march.es/arte/madrid/exposiciones/klimt/friso.asp
https://www.march.es/arte/madrid/exposiciones/klimt/friso.asp
https://www.moma.org/collection/works/133912
https://commons.wikimedia.org/w/index.php?%20curid=61975254
https://commons.wikimedia.org/w/index.php?%20curid=61975254
http://www.ritschkart.at/?page_id=15
https://www.reddit.com/r/classicalmusic/comments/9qe9u3/polychrome_marble_
https://www.reddit.com/r/classicalmusic/comments/9qe9u3/polychrome_marble_

